DOS VERSIONES DE LA TRANSFORMACIÓN DE DAFNE

Según el mito antiguo, la ninfa Dafne, perseguida por el dios Apolo, quien estaba enamorado de ella, prefirió transformarse en árbol antes que ser capturada. Lee a continuación dos versiones del mito, una escrita en el siglo XVI por el poeta renacentista Garcilaso de la Vega y otra obra de Gabriel Bocángel, un excelente poeta barroco del siglo XVII:

	Garcilaso de la Vega

SONETO XIII
	Gabriel Bocángel

Apolo siguiendo a Dafne

	A Dafne ya los brazos le crecían

y en luengos1 ramos vueltos se mostraban;

en verdes hojas vi que se tornaban

los cabellos que el oro oscurecían;

de áspera corteza se cubrían

los tiernos miembros que aun bullendo

[estaban;  

los blancos pies en tierra se hincaban

y en torcidas raíces se volvían.

Aquel que fue la causa de tal daño, 

a fuerza de llorar, crecer hacía

este árbol, que con lágrimas regaba.

¡Oh miserable estado, oh mal tamaño2,

que con llorarla crezca cada día

la causa y la razón por que lloraba!


	Al viento su esperanza y su porfía1,

Siguiendo Apolo a Dafne encomendaba;

El miedo, con que el paso aceleraba,

Su blanco pie de plumas guarnecía.

De su madeja el oro reducía

El viento a rayos con que al Sol2 flechaba,

Mientras amor, injusto, preparaba

La victoria mayor a quien huía;

Cuando la ninfa exclama al padre undoso,

Y, humanando un laurel, halla venganza

Del Sol en el auxilio de Peneo3.

“¡Ay! -dijo Apolo al árbol desdeñoso-,

¿Por qué si en ti fallece mi esperanza

Verde imagen te ofreces al deseo?

	1: luengos: largos

2: tamaño: tan grande
	1: porfía: insistencia para lograr algo

2: Apolo era el dios del Sol.

3: Peneo: dios-río, padre de Dafne


1. Lee los dos poemas y escribe una versión en prosa de cada uno de ellos.

2. ¿Qué semejanzas y diferencias observas entre los dos sonetos en cuanto al tratamiento del mito de Dafne?

3. En los poemas se distinguen algunos elementos propios de las épocas renacentista y barroca. ¿Cuáles son?

4. ¿Por qué crees que puede interesar a un poeta español del siglo XVI y a otro del XVII una historia clásica de mil quinientos años de antigüedad?

5. ¿Qué forma poética utilizan ambos autores? Identifica algunos recursos literarios de ambos poemas.

DOS VERSIONES DE LA TRANSFORMACIÓN DE DAFNE

(Soluciones)
1. Respuesta libre. Ejemplo:
a) A Dafne ya le iban creciendo los brazos que se transformaban en largas ramas; en verdes hojas se volvían sus hermosos cabellos rubios a cuyo lado el oro no brillaba tanto. De una áspera corteza se iban cubriendo sus suaves brazos que aún se movían, mientras sus blancos pies se iban hundiendo en la tierra y se volvían retorcidas raíces. Apolo, causa de semajante daño, lloraba tanto que regaba con sus lágrimas este árbol haciéndolo crecer.¡Qué tristísima situación, qué mal tan enorme, que al llorar haga que crezca cada día la causa y la razón por la que lloraba, es decir, el árbol en el que se ha transformado su amada!

b) Apolo, persiguiendo a Dafne, pedía ayuda al viento para conseguir lo que esperaba; a ella, en cambio, el miedo le hacía acelerar tanto que su blanco pie parecía cubierto de plumas, como si fuera un pájaro. Al correr Dafne, sus rubios cabellos parecía flechas de oro que lanzaba contra el dios del sol (Apolo). Pero el dios amor, injustamente, preparaba la victoria de la que huía, es decir de Dafne. Ésta, en efecto, con el auxilio de Peneo, su padre-río, como tal lleno de ondas, undoso, se transforma en un laurel y halla venganza contra el Sol.“¡Ay! -dijo Apolo al árbol desdeñoso-¿por qué ofreces a mis deseos el color verde que es precisamente el símbolo de la esperanza que ya no tengo pues no puedo conseguirte?

2. Respuesta tipo: Garcilaso se centra en la parte final de la historia mitológica e incluye pocos detalles (falta incluso el nombre del dios Apolo), dando por sentado que sus lectores, la conocen ya, por lo que concentra su atención básicamente en los aspectos líricos: la descripción de la metamorfosis de Dafne en los cuartetos y del dolor de Apolo y su propia conclusión en los tercetos. La versión de Bocángel es más narrativa y si bien resumida, ofrece la historia completa: en los cuartetos se plantea la persecución, provocada por el amor y las ayudas que ambos reciben, Apolo del viento, Dafne, del miedo; en los tercetos se narra la metamorfosis de la ninfa de su padre el dios-río Peneo y la reacción del dios, algo sorprendente. 

3. El renacentismo del poema de Garcilaso se muestra en lo siguiente: 

· Temas característicos de la época: amor y sentimiento, naturaleza,mitología.

· Suposición de que los lectores conocían la historia de que se trataba, pues la familiaridad con la mitología era propia de las personas cultas, dentro de los ideales cortesanos de la época.  

· Equilibrio del relato: correspondencia entre versos y frases, tono pausado incluso en la exclamación final, empleo general de un recurso literario de los menos forzados, como el építeto.

El barroquismo de Bocángel se aprecia a su vez en estos rasgos:

· Expresión más compleja, con sintaxis más retorcida (más incisos y subordinadas), giros lingüísticos forzados (humanando un laurel).

· Metáforas audaces que se acercan al conceptismo: cabellos como flechas de oro, Peneo como padre undoso
· Gusto por la contraposición y el contraste (versos 1-2 frente a 3-4), así como la paradoja ingeniosa (terceto final, con su juego de palabras sobre el color verde y la esperanza)

4. Respuesta libre, pero deben tenerse en cuenta:

· el gusto por el seguimiento de un modelo clásico, de forma respetuosa por parte de un autor renacentista y burlesca por parte del barroco. 

· el interés por los aspectos sentimentales de la historia para Garcilaso y por la mezcla de contarios (delicadeza bucólica y horror de la metamorfosis) en cambio en el caso de Bocángel.

· la identificación, tal vez, del propio Garcilaso con un amor a la vez próximo e inalcanzable, como le sucedía a él con Isabel Freire.

5. Ambos son sonetos, es decir, una composición de origen italiano de catorce versos endecasílabos, formada por dos cuartetos y dos tercetos, de rima ABBA ABBA CDE CDE, por lo general. Entre los recursos estilísticos de Garcilaso detacan el uso de epítetos (versos 2, 3, 5, 6, 7, 8, 12), perífrasis (verso 9) y exclamaciones (versos 12-4); entre las de Bocángel: hipérbaton en general, contraposiciones y paralelismos (versos 1-2/3-4), juegos de palabras (versos 13/14), metáforas (verso 5), personificaciones (verso 12)

